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, KMIOS DK SUSCRIPCIÓN 
Eir la Península—Dn mes. 2 ptasi—Tres meseg, 6 id —Extran-

je-o~Tre8 mestíb, l j '2óid- Lk suscripción se contará desde 1.° 
y t&jle,cada mes.— Î a correspondencia k \% Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
u 

LUNES 14 DE ENEIff OE Í90l 

COSDICIONKS 
El pasfo será siempre adelantado y en metálicoó en letra* dt 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette j'-ae OanmarMii 
61; y J . ToníBS. PauWure-Montmartie. 31. 

LA Umorí Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
CO](IFA5ri4 DUjJSISHIIKOS UKIJIVIUOS 

—%r% "Vac*- ^ -^ 

AfiENCIASfliiTODAS U l PRO INCIAft de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUQAL, 
3 4 A Ñ O ' ^ o r a B I X I S T r < : N O I A 

SEaUBOS loW* LA VISA -SSaUBOS oontn IN0ENBI03. 
Subdlrecclon en Cartagena; VIUDA OE''ORO Y COMPAÑÍA, Caba'loi 15. 

PflBH DESPUÉS 
Las Corles se han ceirado sin 

hallar solución A los problemas 
principales que htliÍHin siilo soine 
lidos a su estudio. 

La cueslitn ei-on KIIÍCH permaná 
ce inlai'la, El Sr. Alien lesilaz^r 
lej'ó los predaí)ue>íl >s v los deoosi 
tósobre,la mesa, (iomie .luermen 
el sueño il« los juslos. 

Las miñonas dijeion que eran 
nialos; pero sin duda no les corre 
prisa co;nbaLii-los, para desechar­
los, cuando los dejan reposar. 

Las cuestiones de Marina no han 
quedado resuellas; se ha hecho una 
componenda, por cipilo mny bur­
da, y merce<l a eŝ e expedienle, el 
señpr miniislro le M»r¡iia, .uya 
gesÚóii uo es ni tiiucho uienos la 
continuación de la del anterior, 
conlínuaráde ministro de un gabi­
nete qu^ se declara en fuga atile él 
temor iie una derrota. 

Las reformas de gperra no mar­
chan por mejoF-4*»íiHoo. Hac» tres 
meses, cuaiidó las leyó en el Con 
greso el general Linai-es. gustaron 
á todas las fracciones <lé la Cftiria 
ra, Los señores S^gasta, Gamazo, 
Tetuan y cuantos i'epreseotan en 
el Congreso partidos o fracciones 
las encontraron ajustadas á las ne-
cesidadesdelpais y les bf<li,?ron pai 
mas; pero ahora las consideran de­
testables porque en vez de alige­
rar el (tresupiiesto del Estado lo 
gravan en algunos millones de pe­
setas. 

Y el ministro de Marina perma­
nece en su puesto; sigue desempe­

ñando su puesto el ministro de 
Hacienda; y continúa tlesenpeñan-
do su cartera y defendiendo su¡» 
reformas el general Linares. 

En tanto, continúii el país ha­
ciendo el bobo, sin saber porque se 
abren las Cortes, ni porque se cie­
rran y menos porque se anuncian 
refüi ;!iasque.son aceptadas fervo 
ro.sameute, parü ser luego com­
batí las con emiieño que no tiene 
igual 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
<E> piobsni» do I* Opataaión pru-

^itioi»] d'̂  Midrii lejos do retolrorsa 
HKi'HVttge C a d a dÍH. 

L >8 )ici-«e<lores apsoiuiín teniiEinî nte 
y I ig fun<l»8 a'ii USDMSÍSÍUIOS.» 

Pues yn sabeiuua oóiuo se resolverá 
ese problema. 

Como ae resaelven otros análogos: 
Nu pagando ánMdie. 

Dice OD ooleRA: 
cE' gübieroo paede estar «atisfeobo 

de lus Kervioios de U iiiHyorlM,» 
¡ P Í O ai Ou ht ttinidoouasión de pres­

tí • e idn/anol 
E IH 1̂  <4ueri>i ayadir í ble i morir y 

él se bu ueitad î á entrar ou ui puriodo 
axÓMÍcu. 

Otia vcE será. 
P,3i I) mxldíto lo que >*K adeoerá el KÍJ* 

tii'rri>o.>ervi>iii'S de tnl iiiuole. 

Un perlódiuo prijseota al Kobierno di­
vorciado del Sr. Silvtila. 

Se' a al oonira' lo ¿«h' 
£1 S . BilvuU ht batido el i-eoord del 

divureio 
primero fué insoportable para Oáuo-

vas: 

Abora no lo pttede sopertar el presi­
dente del consejo, ,,C' ;• 

T Hn oaaoto H1 pfii8..-í«qae bable £1. 
Dii seguro que le h«('<f*l(i orín. 

L<« prensa de Londres M expresa en 
sentido pesimista respecto á la campa­
ña del Afica del Sur, 

D jnde las dan .'as toncan. 
•i ' \ .-• \ . ú • _ í . ^ 

¥ «hora les toca reoojer satisfacoio-
nes á tos boers y tomar berrinchas á 
Salisbary y Chamberleln. 

Vayan, vayan aprendiendo esos dos 
grandes egoístas lo que son las naoloues 
moribundas. 

LAB qae tienen poco cutis se hunden^ 
Las que se sublevan ante las injustí-

oias sobrenadan al fia. 

iPOBi^E I]^E:NEI T 

¡(limniendo eternamente ilebajo do unas flores 
mi reina de la ttesta!» 

Cerró sus grandes ojos... ¡sus grandes ojos negros!... 

dobló su cabecita de cabellera espléndida 

y la besó la muerte velando el rostro pálido... 

¡el rostro peregrino de virgen sarracena!... 

Cerró sus grandes ojos... ¡cerró ya para siempre 

sus grandes ojos negros, la reina de la fiesta! 

VicEKTE MEDINA. 

Cartagena 12 de Enero de igoi. 

_ J E PiilTflS 
La «Gaceta, publioa un deoreto del 

ministerio de Ohrnia públtoks reorgaili-
Z'tndolas iTuntas de Obras do puertos. 

L'o Juntas sa organizta aumentando 
bastí 4 vocalfs, qan representen á las 
asocia i )Me« de agrienUores, industria-
Ios, mineros, «xportadures y marinos 
mercantes. 

Y« no será presidente el gobernador, 
á quien se reservan facultades de ins 
peunrón, siendo el presidente elegido por 
118 vocales. 

No sólo podrán Its menoionadas Jun­
tas construir las obras sino que se les 
puede faoultar p )r el ministro para es-
tahieoer cargaderos, diques de oons-
trucoióo, careneros, depósito! coineroia-
les y utro4(Klementos para fei desarrollo 
del tráfloc y modificar lao tarifas de 

trasportes por las vías del puerto, oyen­
do á las Cámaras de comercio, medíante 
la aprobación del gobernador de la pro • 
vínola. 

Contra las resoluciones que dícteel 
gobéí'nador podrá recurrir en aliada 
ante el ministro oáalquiera de los vdoá» 
les de la Junta, y oontra la résoluisidu de 
éste cabe el recurso oonténóidsó admi­
nistrativo. 

El ministro se reserva fá faoultad'de 
nombrar el ingeniero director: paro con­
cede á las Juntas la facultad, qn • no te­
nían, de proponer los nombramientos 
del poi'sooal técnico. 

Se dedica un capitulo á dictar reglas 
para la custodia y manejo de fondos, á 
fin de evitar desfalcos y conseguir la 
segoridad. 

Al efecto se crea el cargo de vooal-
iotorveptor, que en vez de ser un em­
pleado de la reterida Junta, lo ejercerá 
uno de los vocales, para llevar por s( 
mismo todos los libros de interveiioión y 
firmar, en anión del presidente y secre­

tario, los choques y documentos impor-
tantefi. 

Se dedica otro capítulo á definir las 
atribuciones y deberes del ingeniero di­
rector, para evitar las confusiones y ro­
zamientos que se habían observado en 
algunas Juntas. 

Sa suprimen todos los' delegados ad­
ministrativos permanentes, SI bien el 
ministro se resarva la facultad de de­
signar comisiones especiales; poro ac­
tuando estos funcionarios á las órdenes 
del inspector do caminos de la zona res* 
pectiva, quo ejerce la inspección técni­
ca y administrativa del servicio de las 
Juntas. 

La parte diapositiva consta de nueve 
capítulos, mas otro de disposiciones 
transitorias, y se ha procurado también 
en el nuevo reglamento satisfacer las 
aspiraciones de las Juntas en lo quo 
tipnen de legitimas; se les devuelven las 
facultades concedidas ai tiempo de su 
creación, pero duterminadas «on la ex­
periencia adquirida, para evitar extrall-
mlt»olun««. 

Maeifotadóii k k é 
A las doce de ayer se veriflaó el entie­

rro de la malograd.t señorita Irene Cal­
derón. 

El acto revistió, como esperábamos, 
todos los oai^acteres de una grandisitiáa' 
manifestación du ditetoi «u la que toma­
ron parte muchos millarel de personas 
de todas las clades Soejales. 

En la presidencia figuraban en repre­
sentación déla familia, I). Juan Jor-
quera Martínez y D. Benito Pico y So-
riano, abuelo y tío político, respectiva' 
mente, de la nifia muerta; el alcalde ac­
cidental Sr. Monea la, que rindió con su 
presennia un recuerdo á la reina de los 
tínicos juegos fiorales que ha celebrado 
la ciudad; el poeta Vicente Medina que 
la cantó en sentidos versos y la eligió 
soberana de aquella hermosa fiesta y 
otras varias personas. 

El cadáver, enoerralo en blanco y lu­
joso ataúd, fuo l'evadoá hombros des­
de la casa mortuoria (insta el cemente­
rio. Junto á éi también 80 vela repre­
sentación de la familia: los tíos carnales' 
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Este llAmami>;nto conmovió á mi madre casi hasta 
el punto de Uscerla llorar. 

—No deseo nada más grato para mi que acudir 
en tu nynda en todo lo que pueda, Martín Petro 
vitch; peí o debes prometerme que me obedecerás de 
ahora en adelanto, y que apartarás lejos de ti cual 
qui*tra mal pensamit'nto. 

Kliarlof se descubrió el rostro, y dijo: 
-^S¡ es preuiso, puedo perdon.ír. 
MI madie hizo un signo aprobatorio con la p¿beK'<, 
~Me encantH rerto con una disposii-lrtn de espíri­

tu tiiU verdadtraoiei'te cristiana; pero ya hablare-
nios deeaojinas tarde. Mi«utra« tanto, ponte limpio 
y ti ata de dormir. Llevad a Martin Patrovitcti al 
gahUiKte vcrdeh-dijo «I mayordomo -al de difunto 
sefl'ir, y que todo o-ianto p'da so le sirva al instan­
te. Que limpien y au'inen sus rop«(, y la ropa biauoa 
ne<'esaria, pedídsela al am» de llaves. ¿Me habéis 
entendido? 
: —Obeiieaoo-dljo el m«yo"'do'P9' 

—Y en cuarto s« dnapierte, haced venid al sastre 
y que le tome medida para traj>'B nuevos. Ta^ibién 
será muDlistel que .% afeiten lab«rba; pero todo esto 
más tnrde. , ; 

-Obedeíoo—repitió el mayoráomo.—Martin Pe 
troviteb, dignaos seguirme. 

Levantóse Kharlof, ech<i una profunda mirada á 
mi madre, é iba á aproximarse á ella, pero se detu­
vo, y ««^limitó á hauerla una revereueia doblando el 
cuerpo hasta la cintura. Luego biso tres grandes 
signos de la oruB ante las santas imágenes, y siguió 
al mayordomo. Yo también me deslicé fuera de la 
estancia; on seguimiento de ellos. 

El mayordomo condujo á Kharlof al gabinete ver» 
do, y apresuróse á pedir ropí blauca al aroî  de lla­
ves. BttuwAo eos babia atiabado por el ve«|iibulo y 
se coló de rendóo en: el gabinete, poniéadóse á hacer 
cabriolas y muecas eb torno da Kharlvff qui«ií> in­
móvil y oon los brasos colgantes, «e habla parado 
entre dos ventanas. El agua continuaba esourriéndo' 
se de: sus vestidos. 

—¡Sueool lO.*! sueco Kharlus! —exclamaba Reomr 
do «ehándose para atrá* y sujetándosf} los hipocon­
drios,-¡Oh insigne fundador de la «yilttre raza d* 
ios Kharlofl ¡Mira tu deseeudifnte, qué herpioso es-
tal Es digno de ti. ¡Ja) Ja, jal Exoelenoia, dejadme 
besaros la mano, Pero, ¿por qué os habéis puesto 
guantes negros? -t 

Quise contener á.aquel bufón: ¡vana tentatival 
--«{Me ha tratado de gorrista!—me deoia.—Tü no 

tienesun teolio (^e te perteneaca... Y ahora, cátate 
Que se ha convertido en uno que come pan ajeno, 

amado ¡laves, sin venir. Mo asusté, Kharlóf, qn»«n 
su conversación con mi madre se habfa sosegado gra­
dualmente, y basta pareóla haberse reoonóiliado con 
su suerts, entraba de nuevo en furor. Respiraba más 
de prisa, las venas del cuello hlnchábanselo por de­
bajo de las orejas, agitaba las manos, y sus ojos co­
menzaban á moverse otra vée entro la oscura careta 
de su rostro salpicado de lodo. Amenacé á Recuer­
do con advertir á mi madre; pero üubiéraie dioHo 
qt̂ edcf él se había apoderado un demcnib, ' 

—Sí, sí—gritó—respetable señor; ved éh lo qiie es­
tamos ahora. Vuestras sefioritashiJAS y vuestro'^ei'i 
nía Vladimiro Vassilitoh se mofan de V.', bí(Jd ^ttéii 
tr.o techo hereditai;io. ¡Si, ¡ior lo monos, ias hátJilsóU 
maldaoido, seg^á proiuetlstelsl... Perú no tenéis ta­
lla pava ba'eer eso. Ilaliéla creído qu6 podías liíbtiar 
Óon Vladimiro Vassilitob; hasta os permitíalM lla-
tnarle Vetodka. Abora es todo un señor hlotkit co­
mo una casa, un propietario, un anio. ¿Y tü? ¿Qué 
eres tú? ^ , '••'•_' '• , ',', 

Un aullido espantoso interrumpió la áré%^¿'de 
íl,tcmido, K.h^r\^í estallaba, Alz4ron8e suS puñci'é, 
su rostro se puse azul, apareció espiimaon ans la­
bios, todo .su oUéipo tembló de ira. 

—•¿Un techo dioeg?—gritó oon su voz de íijeri'o- — 
¿Mitideohies;' dices? No, no les maldeciré..í eséi les 

^J^i^iisdi^^JMÍeUte..^. 


